Bollettino Salesiano,  Febrero, 2004 

LOS FRUTOS DEL SISTEMA PREVENTIVO 
de Pascual Chávez Villanueva                               
SALVO D’ACQUISTO
Salvo es un frutos significativo del sistema preventivo, un exalumno que honra a todos los exalumnos de las Hijas de María Auxiliadora y de los salesianos. Uno de los que han resultado “honrados ciudadanos y buenos cristianos”. Como ciudadano ha honrado al Estado, sirviéndolo escrupulosamente y con dedicación en el Arma de los Carabineros. Como cristiano llegó al acto heroico de ofrecer su vida para salvar muchas otras vidas. Su sacrificio lo acerca a Cristo, del cual Caifás profetizó: “conviene que uno solo muera por el pueblo” (Jn 11,50), o al grito de Pablo a los Romanos: “¡Nadie muere para sí mismo!” (Rm 14,7) y a los Corintios: “Uno solo murió por todos”· (2Cor 5,14). Su mismo nombre parece una profecía de su vida. Para este santo exalumno invito a leer el artículo de Carmine De Biase, en la pág. 20 de este número. Por mi cuenta, haciendo una lectura pedagógica de D’Acquisto, lo primero que pienso es que se trata de una existencia encerrada en un episodio. Es cierto, pero seguramente no habría habido heroísmo si no hubiera habido a las espaldas una formación seria e insistente en los grandes valores del deber y del sacrificio, hilos indispensables del tejido educacional. Entonces, si es cierto que no todos están llamados al martirio, es igualmente cierto que todos estamos llamados a estar preparados para aceptarlo. ¿Quién habría dicho que en ese muchachote uniformado estuviera escondido un héroe? Conocemos otros casos en que la historia nos da latigazos a nosotros educadores y nos invita a intuir y desarrollar las potencialidades escondidas en quienes estamos llamados a educar. Una vez más se debe repetir que no somos lo que somos, sino lo que estamos llamados a ser...

El exalumno carabinero Salvo D’Acquisto podría ser pronto beato. 

EL HEROÍSMO DE LA CARIDAD

de Carmine Di Biase

Estamos frente a un exalumno carabinero que camina a grandes pasos hacia los altares. No es una vida excepcional, sino un episodio de vida que ilumina y califica todo el recorrido, un acto heroico de caridad que solamente los grandes santos saben realizar. Una vida ordinaria, por tanto, que un día estalla repentina en heroísmo de caridad oblativa: “Nadie tiene un amor más grande de quien da la vida por sus amigos”...

S

alvo D’Acquisto,  nacido en Nápoles el 17 de octubre de 1920, primero de cinco hijos, crecido en un sano ambiente familiar, entra pronto en contacto con el espíritu salesiano: frecuenta, en efecto, la escuela materna o, como lo llamaban entonces, el jardín de infantes de las Hijas de María Auxiliadora de Nápoles-Vómero. Más tarde, en el instituto salesiano del mismo barrio, hará el 4º grado de primaria y, en 1933-34, el primer año de gimnasio (lo que llamamos ahora primero de curso básico). Era un carácter generoso y reflexivo, fruto de una educación familiar sana asentada en el trabajo y la honradez. Una educación semejante lo abría a los demás, así en la casa como en la escuela. A los 14 años es un muchacho bien parecido, “reservado, prudente, reflexivo”, como lo recuerdan los compañeros y el hermano Alejandro. Familia y ambiente salesiano son las dimensiones que, maduradas en el Arma de los Carabineros, forjan en el joven Salvo un carácter que pronto se manifestará maduro y preparado al sacrificio.

EN LA “BENEMÉRITA”

Su grande fuerza de carácter lo lleva a enrolarse en 1939 en el Arma de los Carabineros – que en Italia es muy apreciada y todos llaman “la Benemérita” –, donde se distingue pronto por la fidelidad al deber, el respeto a las personas y la necesidad innata – escribe el general Caruso, su primer biógrafo – “de ayudar a los demás, integrando los primeros sentimientos de adoración a Dios y de afecto hacia el prójimo, con las cualidades tradicionales del carabinero: el amor a la patria, la valentía, el espíritu de sacrificio, el sentimiento del deber”.

En noviembre de 1940 parte voluntario para la Cirenaica y queda allí hasta 1942 sintiendo, como anotaba su madre, “brotar el grande sacrificio de inmolarse para la salvación de los demás”. Es el ideal de su vida. El mismo lo escribía a la madre: “Hay que resignarse a la voluntad de Dios al precio de cualquier dolor y de cualquier sacrificio”. Una convicción de su madurez moral que lo lleva, en la tarde de 23 de septiembre de 1943, junto a la Torre de Palidoro a las puertas de Roma, a ofrecerse para salvar a 22 rehenes que ya estaban cavando las sepulturas donde habrían sido enterrados después de ser fusilados por un atentado que no habían cometido. Por la mañana había recibido la comunión. Nápoles (como Palidoro) le ha dedicado un monumento en la plaza de la Caridad, que ahora lleva su nombre.

HACIA LOS ALTARES

Hace unos veinte años la Iglesia, movida por semejante sacrificio, ha iniciado ante el ordinariato militar su proceso canónico de beatificación, que resulta rubricado por la “Congregación Vaticana para las Causas de los Santos” con el protocolo n. 198 de las “positiones”. La “positio super vita, martyrio et fama martyrii” (es decir, el punto acerca de su vida y su martirio), fruto de una encuesta detallada llevada a cabo por el postulador, el jesuita Pablo Molinari, con la colaboración del profesor Peter Gumpel, experto en materia, ha sido entregada hace siete años a la Congregación vaticana competente. De una “petición supletoria” entregada hace cuatro años emergió “con grande claridad que Salvo D’Acquisto debía ser considerado “mártir de la caridad“. El mismo Papa Juan Pablo II, el 9 de abril de 1983, ha presentado Salvo como “luminoso ejemplo de abnegación y de sacrificio”. 

EN BUENA COMPAÑÍA

Es decir que, con Salvo D’Acquisto, estamos en la línea de los “mártires” de la Iglesia, tesis que los salesianos del Vómero han defendido desde siempre, en especial a través de la Asociación de los Exalumnos que, desde 1981, ha tomado cabalmente el nombre del carabinero mártir. Pero la misma Iglesia napolitana ha avalado esta tesis, obteniendo el asentimiento y la participación de muchos ciudadanos y autoridades, entre ellos el alcalde Rosa Russo Iervolino y el ex-presidente de la República Oscar Luis Scálfaro, Antonio Bassolino presidente de la Región Campania y altos representantes de los Carabineros, cuando el Padre Molinari ha presentado un último pedido para la beatificación de Salvo. Fue sentida y conmovida la participación de los alumnos del Instituto salesiano, con el superior Don Antonio D’Angelo y el rector Don Nicolás Pecoraro, a la misa de 24 de septiembre de 2003 en el santuario de Santa Chiara, donde desde 1986 se hallan los restos de Salvo (siervo de Dios desde 1985). Celebró el Cardenal Giordano, quien trazó un penetrante perfil de la entrega al sacrificio de Salvo, presentado por el capellán militar como “icona del carabinero de todos los tiempos”.

Una prueba de la amplia veneración que suscita el joven héroe la presentan los centenares de calles, cuarteles, plazas y escuelas de toda Italia que llevan su nombre, sin contar cuatro películas sobre su vida, a más de la fiction TV de septiembre 2003: un fuerte movimiento de participación que ha hecho popular su nombre. También los salesianos han valorizado su figura con manifestaciones y encuentros civiles y religiosos dedicados a la memoria de este exalumno que ha merecido el honor de la crónica, y se halla ahora a punto de recibir el de los altares. Esperamos con emoción el momento en que la Iglesia proclamará la santidad de nuestro Salvo, “mártir de la caridad” como Maximiliano Kolbe, el eslovaco Akpor, María Goretti y decenas de otros. Toda la Familia Salesiana, en sus varias expresiones educacionales, espera su beatificación para proponerlo como ejemplo vivo a los jóvenes de hoy.  ♥  







